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Elegir como Historiadora, un tema que promueva el estudio de la Li-
teratura del Siglo de Oro, me llevó indefectiblemente a retomar las crónicas 
del siglo XVI, consideradas como las primeras y m'• eficaces vivencias de que 
disponemos relativas al m41 extenso y espectacular movimiento de la historia 
de la civilización1 El descubrimiento de América. 

"ovimiento que supuso el conocimiento y la incorporación de culturas 
y territorios desconocidos al mundo occidental, como a1i también el reacomo-
damiento total de las ideas del mundo cl,sico para adaptarlas a la nueva rea-
lidad. 

Este estudio exige~ desde luego, una valoración que -a mi juicio-
debe hacerse en función de un proceso en el que está involucrado el hombre 
del siglo XVI. Sólo a través de este conocimiento estaremos en condiciones de 
analizar sus escritos que est•n en estrecha relación con los hechos que él 
•ismo realiza~ que vive cotidianamente y que, como protagonista~ relata. He-
chos y actitudes que no deben separarse sino comprenderse dentro de un esque-
aa de valores en el que este sujeto -objeto de la acción- est' inscripto. 

Debemos pues, partir de la idea de que no podemos obviar las inte-
rrelaciones y vinculaciones existentes entre el proceso descubridor y el mun-
do europeo del que parte. El estado espa~ol configuró a través de tres siglos 
con las naturales diferencias que corresponden a diferentes épocas~ una iden-
tidad politica homogénea y sólida por medio del transplante institucional y 

sobre todo manteniendo como objetivos bAsicos su politica de evangelización y 

pobhmiento. 

Si convenimos entonces de que la estructura de las crónicas es in-
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formación pura de los hechos, que surgieron de la propia experiencia y que 
loa miamoa eatuvi•ron •n eatrech1 r•l1ción con la veracidad de lo visto y vi-
vido, la hipótesis de mi trabajo se centrar• en fundamentar que el hombre que 
escribe es un producto neto de la sociedad a la que pertenece, y del proceso 
histórico que le tocó vivir. De esta manera entenderemos su accionar en un 
territorio que le brindó la posibilidad de la autodeterminación, pero que sin 
embargo ae ajustó a los c•nonea de vida propios de la tradición castellana. 
Tradición que se verificó en la configuración del mundo hispanoamericano, 
bajo los Mismos mold•s juridico-institucionalea del estado espaRol, porque 
desde Colón a Magallanes la Corona dirige y organiza pero la hueste castella-
na es la que la impregnó de un profundo sentido nacional. 

Cabe preguntarse entonces cuál era el contexto politico-social en 
que estaba inmerso el ho•bre del siglo XVI y cu,les fueron los factores que 
coadyuvaron al proceso descubridor del cual fue su principal protagonista. 

AJust•ndonos a la postura expresada por el Dr. Acevedo en el 2• CO-
LOQUIO INTERNACIONAL SOBRE LA COLONIZACION EN LA AMERICA HISPANA~ partimos de 
la premisa de que el proceso del descubrimiento no s• produce casualmente si-
no en forma incidental entendiendo como incidente algo que sobreviene en el 
curso de un asunto y que tiene con éste algdn enlace. Es decir que el proceso 
de descubrimiento americano debe ser entendido como inmerso dentro de otro 
proceso más amplio que se desarrollab~ en el mundo occidental y que,como tal, 
tuvo sus antecedentes y consecuentes. 

Tal como ha indicado Jacques Pirenne,la historia es, en esencia, 
continuidad y solidaridad. 

Continuidad que se desarrolla sin que los hombres puedan evitarlo, 
de generación en generación y que enlaza nuestro tiempo con las épocas má1 
re•otas. 

Solidaridad pu••• asi co•o •n una aoci•d1d·l1 vida de cada ho1br1 
está condicionada por la de los demás, la comunidad de naciones evoluciona en 
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función de la de todos los pueblos del universo. 

En la sociedad occidental del Siglo XVI se dio esta continuidad y 

solidaridad y sólo por ellas se produjo la concurrencia de dos factores que 
coadyuvuon 11 descubrintien to y pobh11iltn to .u1eri cano J e_p!*_.t~_U.:tdtd.11 a trav•s 
de los ••dios técnicos y cientificos del mundo cl~sico unido a una i•portante 
ir1dición ~AitI_~, traducida en permanentes salidas a Oriente por el "edi-
terr,neo que forjaron un tipo de hombre que se transformarA en el verdadero 
protagonista d• 11 empresa ••P•~ola en A•6rica. Protagonista, porque 1 tra-
v6s de estos vi1Jes se confi9ur1ron dos 11óviles bien definidos• El religioso 
y el económico que se trasladarAn también a los posteriores viajes atlAnti-
cos. 

Asi, por este modo, se incentivaron en él, aspiraciones por 1lcanzar 
for•a• de vida mjs aco11odadas y 11eno1 agobientes que la de sus antepasados, 
producUndose un de11pli9ue hacia los negocios como medio fundamental de lo-
grar dinero con el cual asegur1ba una mejora en su nivel de vida cotidiano. 

Tradición viajera, que no solo lo acercó a importantes conocimientos 
geogr6ficos y cientificos, sino que lo puso en contacto con leyendas miticas 
cuya i•port1ncia fue grande no porque suponian una deformación de la realidad 
sino porque lo incentivaron a la aventura, al riesgo en la bdsqueda de lo 
desconocido. 

La aceleración de este proces~ se produjo con la caida de Constanti-
nopla en poder de los Turcos que supuso la proyección del Mediterr,neo al A-
tl,ntico y_por ende la superioridad ibérica en el descubrimiento ya que la 
costa andaluza se convirtió en una formidable plataforma y centro de expan-
sión en la b~squeda de nuevas rutas. Este hecho coincidió con la irrupción 
del Renacimiento donde •• verificó la formación del espiritu de empresa, no 
sólo en los individuos, sino también en el Estado. Contribuyó también al cam-
bio de las antiguas estructuras, la afluencia de genoveses, pisanos y floren-
tinos que se establecieron en las ciudades costeras andaluzas con sus buques, 
capitales, •odernos métodos técnicos-mercantiles y su amplia red de relacio-
nes firiancieras. Su aje•plo y accionar influyó notablemente en el cambio de 
fisonomia de la sociedad Andaluza que comenzó a dedicarse al comercio y a los 
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nevocioa, incoapaUblea hath el aoaento• con loa id•dal de h t1bal1•rh 
••diev1l y 1u concepto del hon~r. 

14'2 fue el ai'Co c:lav• en h hhtórh espi\f(oh porqu• reconquhbd1 
h peninaull del póder .waul19'n, H convirtió tn 11 piontrtl &n h extenaidn 
d• 11 frontera hacia el atate. 

Se confiouró ••t 14 ••P~••• ihdi~~a que tuvo tuatro v•rtie"t11 df 
acción 1i•ult4nea1 Idea d• d••cubri•ltnto, evan9eliiación, coloni11ciOn y 

conquiata, que tn realidad -expreaa Mario H1rn1nde1 Banch•z 8arb1- •• resumen 
en · dos funcione• por provenir de ••nt1lid1de• contradictor111. 111tooci1r y 

poblar. La Pri•er1, tntendida ••t4n las norm11 del ••rcintiliamo italiana y 

portuou•1 de la época, la 1a9unda, 1i9uiendo lo• 1upu11ta1 tr1dicional11 ca•· 
tellanos. La e111preaa de indiae auroe pu~•, desde un pri11er 11omanto, 11 hrvada 
por la tensión de fuerzas divarventa111 (1). Un ejemplo tipico fue el da Cr1a• 
tóbal Colón en el cual se da, se9~n Francisco Morales Padron,un1 aorpr•ndente 
y contr•dictoria ••zcl~ tipic1 de ensoW1ción •istic1 y mtteriali1mo mercanti-
lista. El eapiritu •ediev1l de cruzado lo llevó a.cpnt•bir 1u viaje como una 
extensión del nombre de Cristo, era medieval en su misma ignorancia de Am•ri-
ca como nuevo •un~o• en tanto que el hombre renacentiat~ la empuja a concebir 
el una9ocio d• las lndies" como socios de loa Reyes Católicos. Lo era, a su 
vez, en su curiosidad y en desear meJore1 formas de vida. Es1 enao~ación mis-
tica cclo•bina, ese empecinamiento y 1obre todo esa necesidad de llevar a ca-
be una 9ran e11prea1 lleva 1 Salvador,de ~adariaga a encontrar en el nave-
oante oenov••P rasgos quiJóticca. Pareceria dice Madaria~a que " ••• la ciencia 
representó entonces en esta tra9icomedia el papel de Sancho Panza como aboga-
do de la realidad, gritando a Don Quijote -Colón-1 Pare, teRor Don Quijote, 
aire que no hay tal Cip~ngo~ sino un mar tan ancho y tan intran1itable que no 
habr4 rey con tan poco sentido que arriesgue en él sus carabelas. Pero Don 
Quijote no hubiera sido Don Quijote, ni alcanzado la realidad si hubiera es-
cuchado la voz de la mera realidad- ni podria jam~s la realidad miaMA elevar-
se por encima de lo que es, si ne aparecie&e de cuando en tuéndo, en el esce-
nario de la historia, un Don Quijote resuelto ~ h•cerla s~lir de sus formas y 

h~bitos 11 ' (2). 
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EJ... HmlJ.JlE. D..EL UJll..Q. ~Yl Y S..Y C..D.NI.A..C JO. 
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Una revisión de los cat6logos de viajeros completados con loa datoa 
aportados por loa historiadores de Indias nos permite comprobar que el asen-
ta•iento y penetración del territorio americano se ejecutó con hombres que, 
por lo 9ener1l, coincidieron •n tres rasgos• Estar acostumbrados a la guerra, 
jóvenes en su •ayoria e hidalgos segundones. Estas tres caracteristicas aca-
rre1ron i•plicancias decisiva• para un1 transformación social, ya que la nue-
va sociedad •••ricana hubo de formarse con 11 predonderanci1 de una clase so-
cial •i•ta. En ella •• entremezclan loa rasgos propio• de una •poca de tran-
sición i•pregnada de reaabioa •edievaliataa y pujanza renacentista. Tales 
eran1 •l 1f6n de mando del guerrero, adquirido en las luchas europeas, el im-
pulso a lo desconocido propio del hombre joven y el amor a la honra y la fama 
que caracterizó no sólo al segundón sino también al plebeyo. 

A todo lo apuntado ae sumaba una necesidad econóaica que no alcanzó 
-1 11 luz de loa documentos de la •poca- los caracteres de la avaricia. Hay 

si, una ilusión y fascinación permanente por alcanzar las riquezas indian1• 
para lograr 11 •udanza social anhelada. No obstante los rasgos anteriormente 
citados prevalecieron sobre la 1varici1 1 la que hacen mención los detracto-
r•• de la e•prea1 1merican1. 

La abundante literatura que produjeron estas experiencias nos pone 
~tonces frente 1 constantes propias de la époc11 Por un lado, la salvación 
de los infieles, la extensión del dominio de la Iglesia y el acrecentamiento 
de 11 Corona Castellana, fines que hablan de un evidente nacion1lismo trans1-
.t14ntico. Pero por otro subyace en las crónicas un fuerte individualismo en 
el deseo de Qanar fa•a que para al hombre de este siglo radicaba fundamental-
•ente en valores morales profundamente relacionados con lo religioso. Duali-
dad que marca el profundo sentido de la empresa de poblamiento en un doble 
cauce, espiritual y material. 

Elocuentes fueron las palabras de Vasco NuHez de Balboa cuando de-
terminó ir ~ descubrir el ~ar del Sur en un afán de que nadie se le adelanta-
se en el descubrimiento. Debia servir y agradar al Rey "que estaba enojado 
con •l" y por ello arengó a su hueste, pidiéndoles" ••• dar gracias a Dios 
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que hnto bien y h.O.DJ'.:.t. nos ha dado y guudado. Pid1111oslé por merced nos .ayude 
a conquistar esta Tierra y nuevo mar que detcubr1mos y jam•s cristiano vio, 
para predicar en •lla El S.anto Evangelio y bautismo y vosotros sed lo que so-
leis y sevuid•e qu• con el favor de Cristo 1.1.r..tJ.1. lci.1 !.llJ...'- r1r.;-º-"- E.t.P . .i.5º.lu. Qlt..I. 

l. ln!lll.1. b.a.n. H.W.Q., h.t.r..dJf. R.l. IJlt..Y.Q.r l..t.r.Y..i~lg. t. V.M,Utir.Q f<fr. Q.Y.t r!.IJ.D..k~. Y..1.UU..Q 
d.A...l.!D.1t h.i.l.o y tendreh h honra de cuanto aqui se descubriese y conquistase 
y convirtiera a nuestra fe Católica ••• P(J). 

Rescatamos de esta arenga hecha por B.alboa dos caracterisica1 funda-
•entales propias del conquistador• La fidelidad y lealtad a la Corona, es de-
cir el particular sentido de una idea de servicio que se contrapone a su sub-
jetividad, y por otra parte la conciencia de ser los actores y transmisores 
de Mun ••sianismo comunitario a través de una experiencia histórica" (4). 

Ntlda •ejor para explicihr Hh identificación de interesH que un 
arquetipo de la conquista como Hernán Cortés. Su habilidad política, su es-
trategia como conductor de la hueste se manifiestan de pleno en su propósito 
de lle9ar a la capital de Imperio Azteca. La Resistencia de su gente lo llevó 
a juzgar que debia actuar con prudencia y blandura que emplear métodos seve-
ros. Asi dijo1 " ••• q~1é es ésto Camardas? Qué temeis? No os consta que es U 

con nosotros Dios que nos ha conseguido tantos sucesos felices. Pensad que 
serjn mejores y de m~s valer los que hemos de gustar. No veis que est~ de 
vuestra mano el que se dilate inmensamente la fe de Cristo. Acordaos adem~• 

de que soia Espa~oles~ que suelen ser impertérritos y no estiman su vida en 
un bledo cuando se trata del servieio de Dios omnipotente o se presenta oca-
sión de merecer la gloria. Despertad pues y con ~nimo valeroso emprended con-
•igo la empresa comenzada sin dudar de la victoria" (5). 

Su orgullo de EspaRoles acostumbrados a las grandes hazaRas~ su pro-
videncialismo y su religiosidad son absolutos. 

Tal es también el caso de Pedro Cieza de León quien en su Crónica 
del Perct sostuvo "que era justo que por el mundo se supiese de qué manera 
tanta gente habia sido reducida al gremio de la Santa Madre Iglesia con tra-
bajo de los Espafíoles. Que fue tanto que otra nación alguna de todo el Uni-
verao no los pudhra sufrir y ni l.Q elig.1~. J)ios para una cosa tan grande, 
m'• que a otra nación alguna (6)". 
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Estos testimonios ponen en primer plano el viejo ideal caballeresco 
de i•voción a una gran causa y a su Rey, por el sentido del honor y de lo que 
se debi1 a ellos mismos. Como hombres del Renacimiento confesaban su deseo de 
valer m~s a través de riesgosas empresas. Sum~do a ello su sólida fe en un 
Dios protector y omnipotente que les da un profundo sentido de fuerza. 

De la lectura y análisis de las Crónicas del Siglo XVI se desprende 
otra caracteristica fundamental en la forma en que se presentan y desarro-
lhn, la conquista y el poblamhnto1 Su sentido eminentemente t.r_~_dic;;~J!O_~l_. 

Fr•ncisco Morales Padrón ha seWalado que las viejas instituciones Españolas 
•e prolongaron en Indias por obra de los conquistadores y que hasta en su ca-
rjcter privado respondia a estructuras netamente medievales. Decia Bernal 
Diaz del Castillo ••• "por lo que a mi me toca y a todos mis compa~eros que 
htteos Hrvido a S.M. asi en descubrir y conquiatar y pacificar todas las pro-
Yinchs de la Nueva EspailCa ••• la cual descubrimos i fl.Y.l.i.tr.~. ~-~.t.!\ sin ser sa-
~•dor de ello 1u Majestad ••• " (7). 

M~I aun, toda l• obra colonizadora en América se encaminó segrtn ina-
titucionea hispánicas muy antiguas como la Firma de Las Capitulaciones al em-
'r•nd•r la empresa, el quinto real en los repartos, sus autoridades~ la traza 
y ceremonia en la fundación d• ciudades y la instauración del Cabildo como 
c•lul• básica de administración y gobierno. De esta forma los sistemas tradi-
cionales castellanos sirvieron de fundamento a la conquista y su protagonista 
y •J•cutor apareció como un representante vivo de la tradición del pueblo. "Y 
alli tomó Cortés la posesión de aquella tierra por su magestad y él, en su 
red no111br1t, que desenvainada su espada dio tres cuchilladas en señal de po-
sesión. Luego ordenamos fU.!:HÜ\.r. Y.. ag_bl~H: una villa que se nombró Villa Rica de 
l• V•racruz ••• y fundada hicimo1 Alcaldes y Regidores" (8). 

Fiel a los ideales de la Corona el conquistador se convirtió en po-
blador porque 1e partió del principio de que si no habia poblamiento no había 
conquista y por •llo no se convertiria la gente. De esta forma la máxima ha-
bi• de aer, el poblamiento y la consecuente instauración de un orden juridica 
conati tucional que perp•tuara y conservu-a tl las ciudadtH. Asi lo expresará 
CorHs en h ciud•d d• Temixtithn de h Nueva España a los quince din del 
•••de octubre de 1524. "••• deb•Jo del imp•rial yuoo de vu•atra alt•za hic• 
.illr.U 1 Q.l'.:.d-'llt..!tl!U. y 1 u !HI.Ld..t R.r.1.g_ºn.tr y porque de 11 as en v 1o copias a V. Ma-



106 

Jeatad. De ~lgun1 dellas los Eapa~olas que en estas p1rtea residen no 
•uy a1tia1echo1, en eapeci1l de aquell~• que los obligan a 1rr1i91r•• 
tierra" (9). 

est~n 

1 la 

Sólo si entendemos la idea de servicio y fidelidad a la corona po-
dre•o• co•prender el verdadero significado histórico de este trasplante ins-
titucional. Sostenemos esto porque durante todo el periodo de descubrimiento, 
conquista y poblamiento~ el Estado Espanol na costeó a las empresas. Fueron, 
navegantes y mercaderes representantes de las clases populares, los que sos-
tuvieron econó•icamente a estas expediciones. La comprobación de esta politi-
ca de la Corona la encontramos reflejada no solo en la documentación de 11 é-

poca sino taabién en los mismos relato• de loa protagonistas. Las capitula-
ciones previas a todo expedición estipulaban las ventajas que obtendria el 
Rey coao las que concederia a sus vasallos. La igualdad de los contratantes 
estaba en que ambos debían cumplir con lo pactado. La diferencia radicaba en 
que el Rey estaba obligado a cumplir aólo en la medida en que el que suscri-
bia la capitulación cumplia con todo lo que se estipulaba en ella. 

Aai, sabiendo Carlos V lo acontecido con la expedición de Pedro de 
"endoza en el Rio de la Plata mandó que se tomase capitulación con Alvar Nu-
Rez Cabeza de Vaca quien se ofreció a " ••• ir a socorrer y que gastaria en 11 
Jornada y aocorro qua había de hacer, en caballos, armas, ropas, vastimentos 
y otras coaaa, 8000 ducados y por la capitulación que con su Majetad tomó la 
hizo merced de la Gobernación y Capitania General de aquella tierra con titu-
lo de Adel•ntado" (10). 

A pesar del predominio de las empresas privadas y de las conceaiones 
y privilegios otorgados a cambio de una contraprestación de servicios 11 
pr,ctica demostró la presencia permanente del Estado EspaRol. 

Sin e•bargo no es posible ignorar que en este vaato conglo•erado In-
, 

diana reducido a una rigurosa unidad politica regido por las miamaa layes. sa 
dispuso de un medio eficaz para comenzar a afirmar un principio da autonomia1 
El incu•pli•iento a la ley. Instaurado como una verdadera Institución India-
na partió del concepto de juaticia de la época por el cual• en virtud de cir-
cunstancias locales o temporales pueden no cumplirse las mismas por ir en 
contra del bien común o del principio de equidad. 
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D• •st• modo -•n alguno• casos- 11 l•Y es confrontada con los int•-
r•••• loc1l•1, 111 coatu•br•• y los int•r•••• p•rsonal•1, con lo cual no qu•-
r..a1 d•cir que sean i9nor1das. 

La Historia da L1 Conquista del Pard de Agustin d• Z'rate nos pon• 
fr•nt• a un •je•plo d• rechuo a l•Y•• ••1n1du de h Corona, cuando informa 
~u• • ••• hubo p•rsonaa qu• vini•ron a d•cir a 1u "•jestad y a los señores d• 
au ~eal Consejo de los agravio• y crueldades que lo• españoles hacian gene-
ral•enta a los Indio•. Y el qu• insistió principalmente en esta información 
fu• un religioso de h. orden de Santo Domingo Fray Bartolom• de Las Casas. 
Oida por su "ajeatad estas cosas y queriendo remediarlas, se hici•ron ciertas 
ordenanzas con las que les pareció que se remediaban todos los da~os. En cum-
'limiento y ejecución de la ordenanza se proveyó por Virrey y Presidente del 
'9rd 1 l!llasco Nuíiíez de Vela. Vistas las ord1tnanzas que trah y el rigor con 
't"• se las aplicaba, l.in. 1.A.m.lt.tr.. r.11.ll...u. t_Y.R..l....1.i;t.'-~-O_n., no con ven h dejarle en-
trar •n la tierra ••• " (11). 

Era un estado de rebeldia contra la Corona por la promulgación de 
las Leyes Nuevaa de 1'42 que ordenaban "qu• de aqui en adelante ningdn Vi-
rrey, Gobernador, descubridor ni otra persona alguna puede encomendar indios 
sino qu•, muriendo la persona que tuviera la encomienda, sean estos puestos 
bajo la CoronaN (12). 

Pizarra Justificarla su actitud en que "él y sus hermanos hablan 
descubierto aquella tierra y puéstola debajo del se~orio de Su Majestad a su 
costa y misión" (13). 

Justificación que est4 en directa relación con uno de los rasgos mjs 
tipicos y acentuados del conquistador: Ambición de fama y nobleza y amor a la 
,ropia honra. Honra &ntendida, seQdn la concepción de la época, como el r•s-
'eto que un ho•bre merecia y recibia de los dem4s por su calidad, acción, 
pr••ti;io y poder. El hombre de gran honra era el noble por excelencia por-
~ue valla•'ª u1a sanQr• derramada que la heredada" (14). 

Entendiendo ésto, 11 rebelión de Pizarra se entiend•, porque termi-
na~• la ••presa •1 conquiatador ocupó el primer rango en esa polifacética ao-
ci•d11d 111•rican11, y •• cr•yó con sobrados m•ritos para aguardar mercedes rea-
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l•• qua los erigiri1n en nobleza militar y 1eñorial. Tal aspiración chocó con 
11 1nti9u1 nobl•za ••p1ffol1 qu• no 1capt1b1 1,cilmente 1 asta masa da guarre-
ros ávida de honores y titulas. Por su parte, el estado se negó ya qua 11 "º-
n1rqui1 •oderna y centrmlizada no podia permitir una regresión a loa tiempos 
••diav1las creando en América una nobleza que se hubiese hecho poderosa y 

constituyera da por si un peligro politice. 

Conquistadoras y primeros poblador•• se resignaron a obtener 11 con-
dición Juridica de nobles. Les basto con el poder y la riqueza sustentado 
principalmente &n el valor de las encomienda;. Se con1tituyó asi el grupo •1-
riatocr,tico de los encomenderosn Cl') decidido• a eternizar su preponderan-
cia social ••diante 11 perpetuidad de este sistema. 

La prédica de los mis fervientes defensores de los derechos del in-
digena llevó al Rey a poner fin a esa situación a la que hace referencia A· 
oustin de Z~rat•. 

Factores •orales y politicos se unian para acabar asi con el "dnico 
preeio" que todos los conquistadores habian recibido. El descontento fue •-
nor•• y pese al arraigado sentimiento de fidelidad estallaron en una guerra 
que tuvo como corolario la muerte del Virrey y la posterior revocación (1~46) 

de dichas leyes manteniéndose 11s encomiendas aunque no a perpetuidad como se 
pretendh. 

La lectura de los relatos y crónicas del siglo XVI nos lleva a con-
cluir que~ la llamada 9eneración de 1~ conquista, representó fielmente al 
ho•bre de su tiempo a través de ~ctitudes que recibieron, no sólo de sus pre-
decesores sino también de 11 fuerza que proyectó EspaKa como prolongación de 
la Reconquista y el mercantilismo de la •poca. 

~ trav•s de su an•lisi~ nos ponemos en contacto con los primeros es-
bozos politicos y sociales que configur~rian el mundo hispanoamericano. 

Hoy, a pocos a~os de festej~rBe el medio milenio del descubrimiento, 
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val9Á un1 reflexión pira quienes ju1t1mente defenastr1n a estas primeras la-
tr•t •••ric1n•1, 1rvu••nt1ndo que hin sido a1crita1 por 101 mis•o• prot1go-
nist1s pira justificar su proceder en Am•ric1. 

~naliz1r el siglo XVI desda nuestro estadio cultural de siglo XX •-
~wiv1la a err1r desde un primer momento. Las experiencia• del siglo XVI deban 
ser Juz91das desde dentro del siglo XVI, dejando de lado banderias politic1s 
,u• tienden 1 oscurecer la labor de E1paW1 en América. Acaso no fueron hom-
•r•• loa que vinieron? Y coao t1l se comportaron. Ni 1anto1, ni pérfidos ava-
ras y sedientos de oro. Sdlo hombres. 

Incentivar la lectura an1litica a través de la confrontación de 
fuentes de la época, crónicas de viajeros es tarea da todos nosotros como do-
c.,.tea. 
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